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Resumen: En el presente artículo se analizan las características 
y la composición de las unidades milicianas en la costa del Golfo y 
la importancia militar de las poblaciones de origen africano en 
esa misma región. El texto se compone de cuatro secciones. Se 
comienza explicando la importancia de los cuerpos milicianos 
dentro de la defensa armada de la costa central de Veracruz. Pos-
teriormente, se explora la importancia de las milicias de Veracruz 
dentro de los esquemas defensivos virreinales y el valor estratégi-
co de Veracruz en la estructura militar del siglo de las luces. Des-
pués de esto se analizan algunos aspectos sociales e identitarios de 
un cuerpo de caballería afrodescendiente que tuvo un amplio de-
sarrollo histórico en la costa central: los lanceros de Veracruz. Se 
cierra el artículo con un conjunto de reflexiones finales.
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Abstract: This article analyzes the characteristics and com-
position of the militia units on the Gulf Coast and the military 
importance of the populations of African origin in that same 
region. The text is made up of four sections. Firstly, We ex-
plain the importance of the militia forces within the armed 
defense of the central coast of Veracruz. Subsequently, the 
importance of the Veracruz militias within the viceregal de-
fensive schemes and the strategic value of Veracruz in the mil-
itary structure of the Age of Enlightenment is explored. After 
this, some social and identity aspects of an Afro-descendant 
cavalry corps that had extensive historical development on 
the central coast are analyzed: the lancers of Veracruz. The 
article closes with a set of final reflections.
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históricos durante los últimos años, bajo distintos enfoques y con objeti-
vos diversos en varias zonas de América1 y Nueva España.2 A pesar de ello, 
se carece aún, en nuestra opinión, de estudios de conjunto que permitan 
poner en la balanza las implicaciones globales del establecimiento de los 
ejércitos permanentes en general y la refundación de las tropas milicianas 
con participación de la población afrodescendiente en lo particular.3 Toda 
esa historiografía ha evidenciado que el servicio armado y las milicias fue-
ron durante el siglo xviii, por sus características, dimensiones y composi-
ción social, objetivo de complejos procesos de reglamentación. 

Si bien, la participación de africanos y afrodescendientes en la guerra 
novohispana en general, y en las fuerzas milicianas en particular, no sur-
gió en este periodo, puesto que desde los inicios de la conquista se tienen 
registros de la participación de africanos como soldados,4 fue hasta el pe-
riodo borbónico cuando se reglamentaron las milicias como un ejército 
de reserva abocado a reforzar al ejército regular o permanente,5 llamado 
en la época veterano. Para Matthew Restall, el periodo que va desde fines 
del siglo xvii hasta la década de 1760 va a coincidir con la etapa de con-
solidación de las milicias en América, e igualmente se tendrá durante este 
periodo en lo particular un alto porcentaje de afrodescendientes en dichas 
unidades en el sureste de Nueva España.6 

Para el caso de Veracruz y sus costas adyacentes, se sabe que ne-
gros y mulatos del puerto componían, respectivamente, dos compañías 
de negros y dos de mulatos, de cien hombres cada una.7 Esto respondió 
a las crecientes necesidades militares en los territorios de la monarquía 
hispánica, acentuadas específicamente desde 1762 con las conquistas bri-
tánicas de estratégicas ciudades como La Habana y Manila. El puerto de 
Veracruz se convirtió, casi de manera natural, para los funcionarios reales 

1	  Deschamps, Batallones, 1976, p. 79; Montoya, “Milicias”, 1987, pp. 93-104; Barcia, “Po-
der”, 2005, pp. 6-9; Barcia, Ilustres, 2009, p. 55; Solano, “Artilleros”, 2012, pp. 11-37; Correa y 
Cáceres, “Soldados”, 2012, pp. 48-59; Contreras, “Milicias”, 2006, pp. 93-117; Contreras, “Ser”, 
2017, pp.129-155; Contreras, “Artesanos”, 2011, pp. 51-89; Mixon, “Merecemos”, 2014, 
pp. 55-75.

2	  Vinson iii, “Milicianos”, 2000, pp. 87-106; De la Serna, “Integración”, 2005, pp. 61-74; 
Juárez, “Milicias”, 2005, pp. 74-91; Ortiz, “Compañías”, 2006, pp. 9-29; Rojas, Milicias, 2009, p. 
22; Rojas, “Milicias”, 2015, pp. 131-162; Gómez, “Población”, 2012, pp. 147-164; Bock, “Entre”, 
2013, pp. 8-27; Carroll, Población, 2014, pp. 254, 278; Escudero, Pueblos, 2019, p. 234; García, 
“Pueblos”, 2020, p. 649; García, Esclavizados, 2021, pp. 136-138. 

3	  Excepciones a esto, quizás son las obras de Archer, Ejército, 1983; Velázquez, Estado, 
1997; Ortiz, Fuerzas, 2005; y el reciente libro de Castañeda y Ruiz, Africanos, 2020.

4	  Córdova, Población, 2012, pp. 29-30.
5	  Moreno, Trigarancia, 2016, p. 23.
6	  Restall, “Black”, 2000, p. 198.
7	  Alcántara, “Negros”, 2010, pp. 175-194.

L a cuestión de la participación de las poblaciones afrodescen-
dientes en las fuerzas milicianas durante el periodo novohispano 
ha sido un tema abordado de manera creciente en los estudios 

Las unidades temporales dentro de la concepción 
de los planes defensivos borbónicos: milicias 
provinciales y urbanas
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en el siguiente paso en las conquistas inglesas en el 
Caribe, de ahí lo importante de la creación de fuer-
zas armadas en la ciudad, partiendo de la base 
de una completa reorganización militar ordenada 
por Carlos III.8 Desde 1745 se tienen registrados 
esfuerzos por parte de las autoridades virreinales 
para la creación de unidades milicianas en la re-
gión central de Veracruz. Esos cuerpos debían de 
concurrir, si fuese necesario, a la defensa del puer-
to y sus costas circunvecinas. En ese año, el virrey 
aceptó la propuesta de los vecinos del pueblo de 
Naolinco sobre la fundación de dos compañías 
de milicias de caballería. Pedro Zebrian y Agustín, 
conde de Fuenclara, virrey y capitán general en 
turno, pedía que se:

[...] admita la propuesta hecha por dicho Vezinda-
rio de Naolingo Jurisdiccion de Xalapa Enorden 
de [ la creación de] las dos Compañias montadas 
milicianas que ofrecen sus individuos Eregir Con 
Arma y Cavallos a su costa, para la defensa de las 
embarcaciones que puedan ocurrir en las Playas 
y Plaza de la Nueva Veracruz yaotros qualesquie-
ra residentes.9

La importancia de fortalecer las posiciones defen-
sivas en la región caribeña del Virreinato explica, 
en muchos sentidos, la creación de este tipo de 
unidades y de otras más, como los Regimientos 
de Infantería Provincial de las villas de Córdoba 
y Xalapa que fueron restablecidos y reorganizados 
en 1795.10 Con este contexto en mente, donde se 
fortalecen y arreglan las formaciones milicianas 
novohispanas, se explicarán ahora algunas cues-
tiones sobre los tipos de cuerpos milicianos que 
existieron en el mundo novohispano. En términos 
generales, las milicias se dividían en dos tipos: las 
provinciales y las urbanas. Por lo común, ambas 
estaban encargadas de la protección y vigilancia 
del orden en sus respectivos pueblos y jurisdiccio-
nes.11 Las milicias provinciales, también llamadas 
regladas o disciplinadas,12 se hallaban compuestas, 

8	  Velázquez, Estado, 1997, p. 19.
9	  Archivo Notarial de Xalapa (en adelante anx), Protocolo 

1746-1757, fs. 251-252v, 13 de julio de 1745.
10	  Archivo Histórico Municipal de Xalapa (en adelante ahmx), 

libro de acuerdos núm. 2, 2 de junio de 1795.
11	  Ortiz, Teatro, 2010, p. 56. 
12	  Antochiw, “Infantería”, 2012, pp. 182-129.

por lo menos en teoría, por todos los varones de 
toda una región del Virreinato aptos para el servi-
cio de las armas, en tanto que las milicias urbanas 
o locales se encargaban del servicio de vigilancia 
únicamente de las ciudades, y por lo general se 
hallaban organizadas por gremios o categorías 
sociales.13 Estas características se destacan en un 
documento de 1791, en donde se especifican los 
alcances y la naturaleza tanto de las milicias pro-
vinciales o disciplinadas como de su contraparte 
las urbanas:

Todos los mencionados cuerpos se han de com-
prhender precisamente de las dos unicas clases 
de Milicias Disciplinadas y Urbanas, debiendo 
considerarse en la primera á las que tengan Planas 
Mayores veteranas, asambleas regladas y demás 
régimen correspondiente; y en la segunda á todas 
las demás Milicias que no tuvieren los expresa-
dos requisitos; pero si algunas estubiesen en la 
posesión y practica de llamarse Provinciales, 
podrá continuar con esta denominación, aña-
diendo indispensablemente la circunstancia de 
Disciplinadas o Urbanas á que por la expresada 
regla correspondan.14

En las líneas precedentes, se observan claramente 
las diferencias de organización, nivel de profesio-
nalización e importancia jerárquica entre los dos 
tipos de milicias. Las provinciales tenían planas 
mayores de oficiales veteranos (provenientes del 
ejército permanente) y asambleas regladas (reu-
niones de adiestramiento y entrenamiento). Los 
cuerpos urbanos, por lo contrario, carecían de 
esos mecanismos, siendo en la práctica fuerzas 
con un potencial de fuego mucho menor que las 
provinciales. Pardos, morenos y mulatos, como a 
continuación se verá, tuvieron participación en 
ambos tipos de unidades.

En este último punto destaca la incorpora-
ción de “negros libres” a las corporaciones milicia-
nas y, además, la creación de unidades militares 
financiadas directamente por gremios comercia-
les y mercantiles que, por momentos, fueron quie-
nes se encargaban de la defensa de las ciudades 

13	  Asebey y Mamani, “Hombres”, 2009, p. 108.
14	  Archivo General de la Nación (en adelante agn), Institu-

ciones Coloniales, Indiferente Virreinal, c. 3304, exp. 001, 22 de 
agosto de 1791.
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donde fueron creadas dichos cuerpos. Resalta el 
caso de la Ciudad de México, pues allí existió en 
el siglo xviii el “Regimiento de Ynfanteria Urba-
na del Comercio, Compañía de Plateros y Compañias 
de Cavallo de Panaderos y Tozineros de México”. 
El primero de ellos, el Regimiento de Infantería 
Urbana del Comercio, que por momentos pre-
sentó graves problemas para reunir a sus soldados, 
contaban en 1767 con 542 hombres listos para 
el servicio.15 Por lo que toca a las Compañías de 
Plateros, Panaderos y Tocineros, estos cuerpos se 
componían en ese mismo año de 90, 85 y 42 sol-
dados, respectivamente,16 resultando una fuerza 
total de 759 milicianos, sumando los cuatro cuer-
pos arriba mencionados en la capital novohispana.

En este sentido, los cuerpos milicianos, y 
particularmente las milicias urbanas, expresaban 
los intereses políticos y, como vimos, también los 
económicos de los gremios comerciales de la ca-
pital del Virreinato. Para el caso específico de las 
milicias urbanas, vemos cómo las poderosas cor-
poraciones comerciales de la capital virreinal fue-
ron vistas como susceptibles patrocinadores de 
estas corporaciones de defensa.17 En suma, el per-
fil “urbano” de esta acepción de las milicias hizo que 
su radio de acción fuera limitado, sus labores en la 
mayoría de los casos se circunscribían a la preser-
vación del orden local de los pueblos y ciudades, 
donde estaban acantonadas, y más que desarrollar 
labores de defensa ante un ataque exterior, y como 
parte de un plan defensivo mayor, fueron en la 
práctica una policía más que un ejército.18

Por lo que toca a las milicias provinciales o 
también llamadas regladas o disciplinadas, vemos 
primeramente que tanto en su organización como 
en su funcionamiento presentaban un nivel de 
complejidad más alto. A diferencia del sistema mi-
liciano anterior al siglo xviii, la reforma militar de 
la monarquía hispánica que creó las milicias disci-
plinadas se dio en un contexto en que la Corona 
tuvo que integrar a la población común y normal a 
la defensa novohispana. Las enormes dificultades 

15	  agn, Instituciones coloniales, Indiferente de Guerra, 
vol. 89b, 11 de enero de 1767.

16	  agn, Instituciones coloniales, Indiferente de Guerra, 
vol. 89b, 11 de enero de 1767.

17	  Santoni, “Cabildo”, 1985, p. 394.
18	  Albi, Defensa, 1987, p. 98; Contreras, “Milicias”, 1992, p. 78.

económicas que implicaba enviar tropas españo-
las al continente americano, aunadas al persisten-
te estado de guerra que enfrentaba la monarquía 
hispánica en Europa, hicieron que las reformas 
apuntaran hacia la población nativa. Para ello, se 
tuvieron que hacer concesiones —entre otros gru-
pos— a los afrodescendientes para poder integrar-
los de mejor forma a la defensa. El establecimiento 
de las milicias entonces visibilizó y dio voz a un 
conjunto de actores sociales que esperaban obte-
ner algo de los servicios prestados al rey católico. 
Sus dimensiones y estructura al rebasar las juris-
dicciones locales de las milicias urbanas exigieron 
un nivel de organización mayor, por lo cual, desde 
el inicio, fueron la base sobre la que descansaría el 
nuevo sistema defensivo americano.19

Las milicias y la defensa                            
de la costa del Golfo

En el siglo xviii, las milicias se ubicaron organi-
zativamente dentro del denominado Ejército de 
América. Allí se hallaban en un lugar jerárquica-
mente subordinado con relación a los otros dos 
componentes: el ejército de dotación (fijos ame-
ricanos) y las tropas de refuerzo, que como sabe-
mos al cumplir su servicio en América volvían a 
Europa. La importancia de los cuerpos milicianos 
radicaba muchas veces en funcionar como tropas 
de acompañamiento. En lo militar, algunas mili-
cias como las sueltas20 fueron en la práctica uni-
dades de reserva con poco perfil militar y escaso 
entrenamiento.21 Las unidades sueltas únicamente 
se llamaban a las armas por una emergencia,22 ca-
recían totalmente de un entrenamiento y vocación 
militar, y eran en esencia una reserva de la reser-
va, pero sin entrenamiento, que sería usada sólo 
cuando las circunstancias lo exigieran, cuando no 
había otra opción. No obstante, en ocasiones eran 
ampliamente reconocidas como de utilidad e im-
portancia por personajes como el marqués de Bran-
ciforte, virrey de Nueva España, quien en 1794 
señalaba que su existencia era crucial debido al 

19	  Marchena, Caballero y Torres, Ejército, 2005, p. 114.
20	  Este tipo de unidades eran subdivisiones que se podía en-

contrar tanto en las unidades provinciales como en las urbanas.
21	  Archer, Ejército, 1983, p. 36.
22	  Vinson iii, Bearing, 2001, p. 39.
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“estado deplorable en que se halla este Exercito”.23 
Igualmente tenemos registro de milicias sueltas en 
regiones del centro del Virreinato como Xochi-
milco, Huichapan y Tula,24 dotadas con cuadros 
de oficiales de compañía para su mejor funciona-
miento,25 lo cual denota que para los funcionarios 
del periodo su existencia era a todas luces preferi-
ble a su disolución. 

Por otro lado, el mejoramiento de la ima-
gen social del hombre armado y su configuración 
como un individuo poseedor y garante de las leyes 
y mandatos del estado borbónico fue también par-
te de los planes de arreglo y reforma de los cuerpos 
milicianos, pues en esa época diversos asuntos, en-
tre ellos la deserción, fueron un problema constan-
te para el correcto accionar de las unidades.26 Así 
lo demuestra el tratamiento de señoría que se con-
cedió a todos los coroneles de las milicias en Amé-
rica por mandato oficial,27 lo cual muestra también 
el interés por dotar de un halo de dignidad, realeza 
y prestigio a la institución militar, y así elevar su 
valoración social. Las fuerzas milicianas, en este 
sentido, supieron —o debieron— coexistir den-
tro de los planes defensivos de la monarquía con 
el ejército y armada, es decir, con los cuerpos que 
hipotéticamente poseían una mayor capacidad de 
combate y profesionalización, avanzando con la 
militarización del siglo xviii en el Virreinato.28

Veracruz y su valor estratégico.           
El miliciano afrodescendiente como 
eslabón en la cadena defensiva           
de la costa del Golfo

Es innegable la participación de pardos, morenos y 
mulatos en los ámbitos económico y social del Vi-
rreinato.29 Sus contactos persistentes con diversos 

23	  Archivo General de Indias (en adelante agi), Estado, 22, 
núm. 47, 6 de octubre de 1794.

24	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente virreinal, 
c. 0200, exp. 010, 2 de septiembre de 1808.

25	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 0200, exp. 010, 2 de septiembre de 1808.

26	  Amezcua, “‘Vago’”, 2022-2023, p. 106.
27	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 

c. 0587, exp. 008, 23 de mayo de 1778.
28	  Benavides, Milicianos, 2014, p. 58.
29	  Arenas, “Población”, 2020, pp. 115-152.

grupos sociales en Nueva España30 y su eficiente 
adaptabilidad a cambiantes modelos de trabajo31 los 
dotaron de un papel y una injerencia claves dentro de 
la dinámica social novohispana. Su participación en 
las fuerzas milicianas fue importante, más allá de la 
jurisdicción del Virreinato en regiones como Cuba, 
donde su accionar dentro de los cabildos de la na-
ción y las milicias permitieron canalizar sus aspi-
raciones de movilidad social.32 María del Carmen 
Barcia explica que la importancia de organizar a los 
pueblos y villas en milicias y a los pardos y morenos 
que en ellas habitaban, se explica a partir del valor 
geoestratégico del Caribe americano, región que 
históricamente fue un crucial teatro de operaciones 
de las guerras entre potencias europeas, y también 
objeto de incursiones de piratas y corsarios que ac-
tuaban muchas veces al margen de la ley y los es-
tados europeos.33 Como parte de un esfuerzo de 
guerra de la monarquía hispánica en Nueva España, 
Gonzalo Aguirre Beltrán ya ha señalado que histó-
ricamente, en el caso de Veracruz, con los términos 
moreno y pardo los afrodescendientes veracruzanos 
fueron integrados a las milicias.34

El valor de la provincia de Veracruz como 
enclave militar fue incuestionable durante gran 
parte de del siglo xviii. De su pronta y correcta de-
fensa dependía en buena medida el aseguramiento 
del Virreinato, pues desde ese punto se solían pla-
near las estrategias de resguardo que, desde luego, 
tenían que ver con las fuerzas militares que allí 
se destacaban. Desde el año de 1719, las autoridades 
de la capital novohispana estaban atendiendo de 
manera más o menos regular el refuerzo y asegura-
miento de la plaza y fortaleza de Veracruz para do-
tarla con hombres y caballos para su resguardo. En 
noviembre de ese año, el virrey Baltazar de Zúñiga 
Guzmán, marqués de Valero, ordenó el recluta-
miento en la Ciudad de México de una fuerza de 
caballería de Dragones que debería ser enviada a 
la ciudad de Veracruz y a su fortaleza. Don Joseph 
Lodosa fue nombrado capitán de las Compañías 
y don Andrés Garrido fue nombrado teniente.35 

30	  Tutino, “Capitalism”, 2021, pp. 29 y 35-36.
31	  Proctor, “Afro-Mexican”, 2003, p. 55.
32	  García, “Negros”, 2010, pp. 165-174.
33	  Barcia, Ilustres, 2009, p. 232.
34	  Aguirre, Población, 1984, p. 173.
35	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 

c. 0423, exp. 002, 17 de noviembre de 1719.
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Dicha fuerza que en el documento se señala de-
bía oscilar entre 200 y 300 hombres, y respondía 
a un interés defensivo de las autoridades y a una 
valoración geoestratégica del puerto veracruzano, 
pues debido a los “Recelos que tenia de poder ser 
la Veracruz y Castillo Ynfestada de enemigos, se 
determino se pusiese en Estado de Defensa, y que 
se lebantaren los quinientos dragones, para cuio 
Cumplimiento son estas dos Compañias y toda la 
gente quese almulado al Castillo”.36 

El arreglo y perfeccionamiento de más uni-
dades milicianas en la costa del Golfo continuó en 
el siglo xviii, como en el caso de las Milicias Pro-
vinciales de Veracruz. Con relación a este cuerpo, 
en un documento se asienta la llegada de personal 
militar para aumentar las filas de esta fuerza. Se 
tienen los casos en 1765 de Thomas de la Cruz y 
Manuel Barroso, naturales de Zaragoza y Palencia, 
y enlistados en los Regimientos África y Murcia, 
respectivamente. Ambos hombres, una vez estan-
do en Nueva España, desertaron en Huamantla, 
Tlaxcala, pero finalmente, como se explica en el 
documento, decidieron reincorporarse a su uni-
dad y continuar con el servicio.37 Quizás para evi-
tar una sanción.

En el mismo documento, pero de 1766, el 
soldado Joseph García Romero, proveniente del 
Regimiento de Aragón como soldado raso, fue 
transferido al Regimiento de Infantería Provincial 
de Veracruz como cabo. Dentro de su hoja de fi-
liación se muestra su descripción física que es in-
teresante, ya que probablemente está aludiendo a 
un afrodescendiente, natural de la península. En 
el documento se describe a García Romero como 
“natural de la villa de Albarca=Rota, Reyno de Ex-
tremadura Edad 22 pies 9, pulgadas 4, Pelo Rubio 
y algo crespo, cejas pobladas color trigueño, una 
cicatriz en el entrecexo, otra en el nazimiento del 
pelo, Nariz gruesa inclinada al lado izquierdo”.38 
Este testimonio, además de evidenciar el persis-
tente envío de tropas europeas a América a lo largo 
del siglo xviii, muestra también que los soldados 
nacidos y provenientes de la península no siempre 

36	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 0423, exp. 002, 17 de noviembre de 1719.

37	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1699, exp. 026, 9 y 10 de noviembre de 1765.

38	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1699, exp. 026, 29 de octubre de 1766.

eran blancos, como se suele asumir al hablar de 
españoles y criollos americanos, pues como se 
observa en el documento se describe al soldado 
como trigueño y de nariz gruesa, rasgo que no se 
suelen asociar comúnmente con un español euro-
peo. Desde luego, esto evidencia que las mezclas y 
uniones entre personas de distintas calidades, en 
términos de mestizaje, se daban también en otras 
regiones del mundo hispánico, incluida la penín-
sula ibérica.

Dentro de estos testimonios destacan aspec-
tos claves dentro de la configuración de las mili-
cias en Veracruz. Primero vemos nuevamente la 
transferencia de oficiales europeos a los cuerpos 
veracruzanos, proceso que como ya se vio atendía 
a una necesidad de profesionalización de las uni-
dades. Igualmente se observa un problema cróni-
co de los ejércitos en el siglo xviii: la deserción. 
De la Cruz y Barroso de los Regimientos de África 
y Murcia, apenas llegados al Virreinato, optaron 
por desertar, aunque recapacitando posteriormen-
te para ser incorporados de nuevo a sus empleos. 
Es interesante también el caso del “trigueño” Jo-
seph García Romero; aunque en su unidad de ori-
gen el Regimiento de Aragón era un soldado raso, 
fue transferido a Nueva España como cabo. Aun 
así, igualmente desertó del Regimiento de Infan-
tería Provincial de Veracruz durante más de ocho 
meses, para finalmente presentarse al servicio en 
octubre de 1766. Dos años antes, en 1764, las mi-
licias de pardos del puerto estaban también bajo 
un proceso de reforma y sus cuadros de oficiales 
siendo arreglados. En ese año, Félix de Ferriz, 
funcionario de la plaza, envió al virrey marqués 
de Cruillas las propuestas para sargento mayor y 
ayudante de las Milicias de Pardos de Veracruz, re-
cayendo dichos nombramientos en Ignacio García 
García y Juan Muños.39 Ferriz hizo lo propio igual-
mente para los puestos de 2º teniente y subtenien-
te de la misma unidad, y envió cuatro propuestas 
más para la Compañía de Morenos.40

Otras unidades milicianas se profesionaliza-
ron y arreglaron41 en la época, en tanto en otros 

39	  agn, Instituciones Coloniales, Gobierno Virreinal, vol. 8, 
exp. 31, 7 de marzo de 1764.

40	  agn, Instituciones Coloniales, Gobierno Virreinal, vol. 8, 
exp. 31, 7 de marzo de 1764, fs. 88 y 305.

41	  El término arreglo aparece en la documentación militar 
del siglo xviii para describir, de manera general, procesos de 
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puntos de la costa central de Veracruz tenemos 
otros cuerpos, como la 1ª Compañía de Milicias 
Urbanas y la Compañía de Caballería de Milicias de 
Tlacotalpan42 (donde se nombraron para su di-
rección tenientes y subtenientes), así como la ca-
pitanía de la Compañía de Infantería de Milicias 
del Pueblo de Misantla.43 Este proceso de reforma 
miliciana regional, como se expresa en la fuente, 
respondía a un plan de arreglo mayor, pues:

[...] haviendo Don Miguel de Alcalá Capitan de 
mi Regimiento de Infanteria de Asturias en virtud 
de las facultades que se le confirieron y como co-
misionado por don Joseph de Carrion y Andrade 
Governador politico y militar de la plaza de Vera-
cruz procedido a la formacion arreglo, y disiplina 
de Compañias de lanzeros e Infanteria Miliciana de 
la Costa de Barlovento.44

Por lo que toca ahora hacia el sur de la provincia 
de Veracruz, se asienta a fines del periodo virreinal 
el mismo proceso de arreglo de milicias. Con sede 
en el pueblo de Acayucan, se tiene hacia 1805 la 4ª 
División de Milicias de la Costa del Norte. En ese 
año tenemos documentos que muestran los pies de 
lista de seis de las compañías milicianas que com-
ponían la división. Las cuatro primeras tenían su 
base en el citado pueblo y se componían cada una 
de cuatro escuadras de infantería y cuatro de lan-
ceros a caballo; las dos siguientes, la 5ª y 6ª, esta-
ban acantonadas en los pueblos de Chinameca y 
Ocoapam. La primera tenía ocho escuadras de in-
fantería y cuatro de lanceros y la segunda contaba 
con 50 infantes o fusileros y 50 dragones de caba-
llería. En estas revistas se muestra que cada com-
pañía tenía en conjunto 100 hombres, resultando 
para esta 4ª división una notable fuerza milicia-
na total de 600 soldados.45 Este documento es 

índole militar relacionados con el nombramiento de oficiales y 
soldados, realización de revistas y estados de fuerza, es decir, as-
pectos que tienen que ver con las personas que conformarán los 
regimientos, batallones o compañías milicianas para mejorar el 
funcionamiento de dichas unidades.

42	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1699, exp. 025, 31 de enero y 29 de febrero de 1780.

43	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1699, exp. 025, 12 de enero de 1780.

44	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1699, exp. 025, 12 de enero de 1780.

45	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1332, exp. 004, 19 de mayo de 1805.

relevante, ya que además de que se muestra la in-
formación básica del soldado, nombre, unidad de 
adscripción y pueblo de origen, se plasma también 
la distancia que tienen que recorrer los soldados para 
asistir a los alardes y revistas, oscilando estos tra-
yectos entre una y doce leguas.46 Esto comprueba 
lo que aquí hemos ya expuesto, que en la mayoría 
de los casos los hombres de las unidades milicia-
nas de la costa eran personas que vivían en las regiones 
muy cercanas a donde se ubicaban sus cuerpos y 
que, por tanto, conocían de primera mano sus reali-
dades locales y regionales a nivel social.

Como se explicó líneas arriba, en el mundo 
hispánico existieron dos grandes tipos de milicias: 
las provinciales y las locales o urbanas. El perfil lo-
cal y regional de ambos tipos de milicias era una 
de sus características principales, pues indepen-
dientemente de que los oficiales muchas veces 
venían comisionados de las tropas veteranas (ejér-
cito permanente) y no eran naturales de la región, 
las tropas sí lo eran. Esta orientación local-regional 
de las milicias, no obstante, podía mostrar excep-
ciones. Un caso interesante lo tenemos en un do-
cumento de 1793. En ese año, teniendo en cuenta 
el asunto del refuerzo y aseguramiento de la plaza 
de Veracruz, Pedro de Gorostiza, subinspector 
general de Tropas de Nueva España, comunicó al 
virrey su intención de reclutar una fuerza de vo-
luntarios pardos para la formación de un batallón 
fijo de Veracruz. Dicha recluta tendría lugar en las 
jurisdicciones de Celaya y Querétaro.47 A estas 
propuestas, los subdelegados de ambas ciudades 
respondieron afirmativamente sobre el tema de 
este nuevo batallón de voluntarios pardos,48 pero 
la respuesta popular en aquellas plazas no fue la es-
perada, por lo cual Gorostiza optó por ampliar la 
convocatoria a Guadalajara y San Luis Potosí.49 Al 
parecer, la ampliación geográfica de la convocato-
ria dio ciertos resultados, pues finalmente Goros-
tiza explicó que con las reclutas hechas en el Bajío 

46	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1332, exp. 004, 19 de mayo de 1805.

47	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1334, exp. 006, 7 de junio de 1793.

48	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1334, exp. 006, 7 de junio de 1793, fs. 6 y 7.

49	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1334, exp. 006, 7 de junio de 1793, f. 8.
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y con las fuerzas existentes en Veracruz se tenían 
ya 240 hombres para reforzar el puerto.50 

Este caso nos muestra cómo los intereses de-
fensivos del puerto veracruzano alcanzaron inclu-
so a las poblaciones de pardos en distantes regiones 
del occidente y bajío novohispano que, en teoría, 
poco tenían que ver con las necesidades militares 
de la costa del Golfo. Ejemplifica también cómo 
estas poblaciones estuvieron en constante movi-
lidad entre regiones, pues las banderas hechas en 
esas ciudades estaban destinadas únicamente para 
los pardos y la subsecuente formación de un batallón 
fijo en Veracruz, para hombres de esa misma ca-
lidad. Igualmente, esto demuestra la importancia 
demográfica de estas poblaciones en dichas re-
giones, pues Gorostiza por expreso mandato hizo 
que los reclutamientos se hicieran en dichas áreas, 
lo cual evidencia que los funcionarios de la época 
conocían bien la dispersión poblacional y el perfil 
sociodemográfico del mundo novohispano, en lo 
general, y el de las poblaciones afrodescendientes, 
en particular, para cuestiones militares. 

Es importante tomar en cuenta el contexto 
europeo y las sucesivas contiendas militares de la 
Corona, las cuales hicieron que se aceleraran los 
reclutamientos, en este caso, orientados a incluir 
a los pardos y morenos en las milicias. Asimismo, 
se debe tener en mente cómo este panorama del 
otro lado del Atlántico se articulaba e influía en los 
planes de los reformistas militares al servicio de la 
monarquía católica. En este sentido, es importan-
te el denominado Plan Crespo (llamado así por su 
autor, Francisco Crespo, inspector general del Ejér-
cito de Nueva España) que tenía como objetivo, 
en palabras de José Antonio Serrano, que el ejérci-
to virreinal se “novohispanizara”, tratando con ello 
que los esfuerzos militares recayeran en la pobla-
ción del Virreinato. Diversos factores propiciaron 
lo anterior desde fines del siglo xviii e inicios del 
siglo xix: la Revolución Francesa, la guerra con-
tra Inglaterra en 1796, la invasión napoleónica a la 
península y la Guerra de Independencia.51 Así, las 
coyunturas internacionales no hicieron más que 
acentuar la importancia de los pardos y morenos 
dentro del esfuerzo de guerra hispánico, tanto así 

50	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 1334, exp. 006, 7 de junio de 1793, f. 26.

51	  Serrano, Contingente, 1993, pp. 27-28.

que, como vimos en el testimonio anterior, se hi-
cieron banderas exclusivas para afrodescendientes 
en regiones muy distantes del puerto de Veracruz.

Los lanceros de Veracruz

Una unidad que tuvo un largo desarrollo duran-
te el siglo xviii, llegando hasta el siglo xix y que 
reportó importantes servicios para el puerto y la 
región, fue el ya citado cuerpo de lanceros de Vera-
cruz. Esta unidad históricamente estuvo formada 
por un importante número de afrodescendientes, 
y se halló estrechamente relacionada con la de-
fensa de la costa central de Veracruz52 y las pobla-
ciones circundantes; estuvo también en el siglo 
de las luces bajo un constante estado de arreglo y 
perfeccionamiento. En enero de 1776, el teniente 
de la Compañía de lanceros, Manuel Rodríguez 
Cubillo, envió al virrey Antonio María de Bucareli 
el estado de fuerza de los cinco escuadrones que 
componían la compañía y que llevaban el nombre 
de las poblaciones de donde provenían los solda-
dos y donde estaban acantonadas: 1º de Veracruz 
(93 soldados), 2º de Tlalixcoyan (150), 3º de Me-
dellín (115), 4º de Xamapa (119) y el 5º de Boca 
del Río (89).53 En el documento se observan dos 
estados de fuerza, uno correspondiente al 10 de 
enero y otro al 7 de febrero del mismo año, mos-
trándose en ambos una fuerza total de 566 solda-
dos a caballo.54 

Al seno de dicha unidad se solía registrar la 
calidad de sus integrantes, enfatizando a la par de 
esto cuestiones como sus lugares de procedencia y 
residencia, datos generales como la edad y el nom-
bre de los padres del miliciano. En un documento 
de 1798 se encuentra el registro y las hojas de filia-
ción referentes al alistamiento de un grupo de hom-
bres a los lanceros de Veracruz. Esos hombres iban 
a ser trasladados de Alvarado a Veracruz como 
parte del refuerzo del puerto, pero ellos se rehu-
saron a hacerlo, argumentando que verían merma-
dos sus ingresos por el abandono de sus trabajos y 
sus familias. Los hombres, utilizando sus hojas de 

52	  Velázquez, Estado, 1997, p. 85.
53	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 

c. 1694, exp. 002, 10 de enero de 1776.
54	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 

c. 1694, exp. 002, 10 de enero y 7 de febrero de 1776.
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filiación (en donde se asentaban, entre otras cosas, 
sus más de diez años de servicio), entablaron una 
petición ante las autoridades para evitar ser movi-
lizados a Veracruz. Los lanceros, como cuerpo de 
caballería dentro del organigrama militar de la costa 
del Golfo, pertenecían a la 3ª División de Milicias de 
la Costa Norte. Dentro de los hombres listados, 
tenemos a los cuatro soldados:

José María Martínez, Hijo de Pedro y de María 
Merced, Natural de Albarado de pendiente del 
Corregimiento de la misma y havecindado en la 
laja, correspondiente al Corregimiento de Vera-
cruz [...] su Religion C.A.R [...] de color trigueño; 
Clemente Joaquín Ramon Hijo de Padre no cono-
sido, y de Angela natural  de Alvarado dependien-
te del corregimiento  de la misma, y havecindado 
en Tlaliscoyan  correspndiente al corregimiento 
de Veracruz labrador de Oficio [...] su Religion 
C.A.R [...] de color pardo; José Ramon Hijo de 
Manuel y de Angela de Jesus natural de Alvara-
do dependiente del corregimiento dela misma y 
havecindado en Tlaliscoyan correspondiente  al 
corregimiento de Veracruz Milpero  de oficio, su 
estatura 6 pies 2 pulgadas de  edad 30 años su Re-
ligion C.A.R [...] de Color y Calidad pardo; Juan 
Jose Hijo de Julia, y de Bernarda Gorrita, depen-
diente del Corregimiento  de Cosamaluapam, y 
havecindado en el Zauzo, correspondiente al Co-
rregimiento de Veracruz, Baquero de oficio [...] 
su Religion C.A.R [...] color trigueño.55

En las filiaciones de estos cuatro soldados del 
pueblo de Alvarado se registra el color en tres de 
ellos, y el color y calidad en uno: José María (de 
color trigueño), Clemente Joaquín (de color par-
do), José Ramón (de color y calidad pardo) y Juan 
José (color trigueño). Esto evidencia un entendi-
miento diferenciado de lo que implicaba el color de 
piel de las personas y la calidad que, como ya han 
explicado anteriormente diversos investigadores, 
implica un conjunto de características56 en las cua-
les el color de piel es sólo una más, pues se toma en 
cuenta también la ocupación, reputación social,57 
lugar de nacimiento, residencia, estatus tributario 

55	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 0511, exp. 001, 6 y 12 de diciembre de 1797, fs. 7-10.

56	  Restall, Entre, 2020, p. 146.
57	  Hensel, “Race”, 1999, p. 334.

y situación jurídica.58 Bajo este entendido, el co-
lor de la piel, que como se observa se registraba 
sistemáticamente, se articulaba con otros aspectos 
como la ocupación y el culto religioso (religión 
C.A.R), lo que daría como resultado una identi-
dad colectiva e individual y que, en suma, influi-
ría en la posición social e individual de la persona 
dentro del Virreinato59 y en las milicias. 

Los funcionarios militares, como los encar-
gados de redactar estas filiaciones, se enfrentaron 
sobre el terreno a la complejidad social del mundo 
novohispano de la costa del Golfo y a lo difícil que 
resultaba el registro de la calidad (al parecer para 
esto se necesitaban investigaciones previas de las 
personas), razón por la cual, quizás, sólo en uno 
de los cuatro soldados se asienta de manera clara 
color y calidad. En concordancia con esto, María 
Camila Díaz explica, para el caso oaxaqueño, que 
en muchas ocasiones los registros oficiales solían 
asentar la calidad de la persona involucrada en 
un determinado proceso legal, aunque a veces no 
siendo los registros del todo rigurosos. 

Había momentos en que los funcionarios 
civiles —y quizás también los militares— creían 
pertinente establecer la calidad, aunque en otros 
casos la omitían.60 En este mismo sentido, Patrick 
Carroll destaca que la persistente ambigüedad en 
los registros de calidad en las personas representó 
un asunto crucial para la construcción de la identi-
dad y la estratificación social: una persona podría 
ser registrada en documentos oficiales como de 
una determinada calidad, pero sus núcleos social y 
familiar podría explicar con base en diversos argu-
mentos que pertenecía a otra.61 

El color y la calidad, aunque iban de la mano, 
se distinguían en que el primero aludía y descri-
bía el fenotipo perceptible de las personas, y la 
calidad, que incorporaba otros niveles de existen-
cia de las personas, derivando en discurso a par-
tir de otros indicadores sociales como el trabajo 
y situación tributaria. La calidad, que era mucho 
más una cuestión jurídica que física, contribuía a 
crear identidades colectivas. La ambigüedad en 
las clasificaciones de calidad —ligada a una mul-
tiplicad de elementos y no únicamente los rasgos 

58	  Velázquez, Mujeres, 2006, p. 481.
59	  Alberro y Gonzalbo, Sociedad, 2014, p. 14.
60	  Díaz, “Nombrar”, 2018, p. 12. 
61	  Carroll, “Debate”, 2011, pp. 111-142.
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físicos de las personas— se relaciona con térmi-
nos generalizantes como moreno. Adriana Naveda 
propone que dicha palabra se utilizó en Veracruz, 
y en muchas partes del mundo novohispano, has-
ta la segunda mitad del siglo xviii para referirse 
a cualquier mezcla de español y negra que tuviera 
color oscuro, abarcando con ello todas las catego-
rizaciones en que las características del negro y 
blanco saltaran a la vista.62

Es interesante el caso de dos soldados regis-
trados en el testimonio anterior: Clemente Joa-
quín Ramon (de color pardo) y José Ramón (de 
color y calidad pardo), ambos naturales de Alva-
rado. Al parecer, estos lanceros eran medios her-
manos, hijos de la misma madre, Ángela de Jesús, 
pero el primero de ellos, Clemente Joaquín, de 
padre desconocido. Como se observa en el testi-
monio, únicamente se asienta su color, pardo, pero 
no su calidad. Caso contrario al de José Ramón 
(de color y calidad pardo) que, como se observa, 
su padre fue un hombre llamado Manuel. Ésta es 
la explicación de por qué en el caso de Clemente 
únicamente se registra el color, pero no la calidad, 
a diferencia de su medio hermano. Lo anterior 
muestra cómo la ascendencia y orígenes descono-
cidos limitaban el registro preciso de las calidades 
de las personas. Los orígenes familiares influían en 
la identidad colectiva y personal, y éstos, a su vez, 
en la posición social del individuo dentro del Vi-
rreinato, lo cual es una característica sociocultural 
distintiva dentro de las sociedades absolutistas de 
antiguo régimen.63 Social y culturalmente, los pa-
dres determinaban la calidad del individuo.

Con base en lo anterior, se pudo apreciar que 
los hombres que se integraban a los lanceros de 
Veracruz procedían de una región que tenía como 
eje el puerto veracruzano. Sus lugares de residencia 
eran pueblos de la costa y tierras ubicadas hacia el 
centro-sur de la provincia de Veracruz. Por lo de-
más, esto obedece a una lógica claramente acorde 
con la naturaleza esencial de las fuerzas milicia-
nas, pues lo que requerían las instituciones del 
estado, como ya se explicó anteriormente, era que 
los pobladores de las regiones (que en la práctica 
eran quienes conocían las dinámicas sociales y la 

62	  Naveda, “Denominaciones”, 2006, p. 202.
63	  Duchardt, Época, 1992, p. 249.

geografía regional) defendieran los territorios y 
prestaran a la monarquía católica servicios mili-
tares, situación que desde luego era en términos 
económicos más redituable que la movilización de 
tropas veteranas o regulares a regiones específicas. 
Desde luego, este tipo de fuerzas, los lanceros de 
Veracruz, eran distintas a las unidades de pardos 
y morenos reclutadas en Querétaro y Guanajuato. 
Esas fuerzas provenían de lugares ajenos a la costa 
del Golfo y serían enviadas a Veracruz en una mi-
sión específica, temporalmente hablando. Ambos 
tipos de fuerzas nativas y foráneas en la costa del 
Golfo respondían al mismo interés de la Corona 
por militarizar y reforzar militarmente la región, 
aunque en estos casos el origen de los soldados, 
como se aprecia, sea distinto. 

Los lanceros, soldados a caballo, eran origi-
narios y residentes de la costa central. Dicho cuer-
po, además de componerse de pardos y trigueños, 
como se pudo observar, fue reformado a lo largo 
de su historia y dotado de cuadros de oficiales. 
Así, vemos que en 1815, ya durante la Guerra de 
Independencia, el rey Fernando VII nombra en 
Madrid como sargento mayor del Cuerpo de Lan-
ceros de Veracruz a don Pedro García de Arista. 
Anteriormente, había sido sargento mayor del Re-
gimiento de Dragones de Puebla, y fue promovido 
a su nuevo cargo64 —que era de nueva creación—
evidenciando el interés por parte del monarca por 
profesionalizar y fortalecer esta unidad, dotándola 
de cuadros de oficiales. 

Un aspecto interesante en las hojas de filia-
ción de los lanceros de Veracruz, como se pudo 
apreciar con Joseph García, natural de Extrema-
dura, es la presencia del término trigueño. En el 
Diccionario de Autoridades, el término aparece 
asentado como “lo que tiene el color del trigo en-
tre moreno, y rubio”.65 La palabra, que por sí misma 
presenta ambigüedad al aludir al trigo, se acentúa 
con lo que se aprecia en diversos contextos ame-
ricanos. La noción pudo indicar en algunos casos 
piel no blanca, pero no necesariamente origen afri-
cano.66 Otros autores equiparan, en algún sentido, 

64	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 0252, exp. 012, 28 de agosto de 1815.

65	  Real Academia Española, Diccionario de autoridades, 1726-
1739, versión digital en:  <https://apps2.rae.es/DA.html>.

66	  Guzmán, “¿Quiénes?”, 2021, p. 89.
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trigueño con moreno al explicar que esta última era 
una noción en la que quizás estaban incluidos afro-
descendientes, indios hispanizados y mestizos.67 

En la Nueva España de fines del siglo xviii e 
inicios del siglo xix se tenían composiciones 
o uniones semánticas de palabras que delimita-
ban o definían un tanto más el concepto trigueño, 
pues en ocasiones vemos asociaciones de palabras 
como trigueño pálido, trigueño rosado o trigueño 
claro.68 Juan Ortiz Escamilla apunta que antes de 
las reformas borbónicas a los integrantes de las 
unidades milicianas en Veracruz se les identifica-
ba como mulatos y negros; con tales reformas se les 
comenzó a llamar morenos y pardos, y ya durante la 
guerra civil de 1810 los insurgentes los definieron 
como trigueños.69 Este proceso quizás pudo dar-
se como un “suavizamiento” del lenguaje que en 
el contexto de las unidades pudo contribuir a ha-
cer más cordial la convivencia entre los soldados, y 
quizás también con un blanqueamiento en térmi-
nos sociales que se estaba dando en Nueva España 
en el siglo xviii. Estas denominaciones, así como 
los cambios históricos sufridos por éstas, desde 
luego tienen que ver, además de lo propuesto por 
Ortiz Escamilla, con que no existían límites fijos, 
inmutables ni inmóviles en cuanto a lo que social 
y culturalmente significaba ser un pardo, moreno 
o mulato. 

Dentro de la adscripción identitaria de cada 
persona y del registro de ésta debieron influir aspec-
tos como el trabajo, relaciones sociales, matrimo-
nio y situación fiscal. Todo esto, en suma, hizo 
probablemente que con el tiempo las personas 
modificaran su estatus de calidad. Es probable que 
las diferencias fenotípicas entre un pardo y un mo-
reno fueran prácticamente imperceptibles al ojo 

67	  Pérez, “Blandengues”, 2020, p. 98.
68	  Rodríguez, Médicos, 2016, pp. 178, 180 y 318. Con base 

en fuentes provenientes de diversos repositorios, entre ellos el 
Archivo Histórico de la Facultad de Medicina de la unam, Pro-
tomedicato, Rodríguez Salas examina un amplio conjunto de es-
tudiantes y profesores que se hallaban estudiando e impartiendo 
clases en diversas instituciones médicas. En el libro se detallan 
cuestiones como la extracción social de los estudiantes y rasgos 
físicos de los alumnos, y es justamente ahí donde aparece en va-
rias ocasiones el término trigueño. Esto resulta interesante, pues 
vemos que más allá de las instituciones militares, tema de nues-
tro trabajo, existió en otro ámbito de la vida novohispana, como 
la práctica médica, un interés por el registro de marcadores físi-
cos que evidentemente aluden a la calidad de los individuos.

69	  Ortiz, “Compañías”, 2006, pp. 9-10.

del funcionario militar, siendo quizás el contexto 
familiar, laboral y económico de cada persona (es 
decir, lo que el funcionario sabía de cada individuo) 
lo que motivaba que fuera registrado de una deter-
minada forma.

Es factible que la ambivalencia y ambigüedad 
que representó el término trigueño sea evidencia 
de las transformaciones sociales del siglo xviii no-
vohispano. En palabras de María Elisa Velázquez, 
esto se relaciona con los cambios ideológicos del 
Siglo de las Luces, que se expresan también en 
las palabras utilizadas para clasificar a las perso-
nas. Dichas transformaciones responden a nuevas 
ideas que cuestionaban las premisas escolásticas, 
privilegiando al individuo en contra de las leyes 
divinas, por lo cual en los postulados filosóficos 
del siglo xviii se propusieron hacer ciencia “racio-
nalmente”, preocupándose en todo momento por 
clasificar el mundo social y natural.70 

Dichos cambios en las terminologías del pe-
riodo representan una realidad cambiante a nivel 
social, en tanto son una muestra de cómo la com-
plejidad del mundo novohispano, resultante de los 
contactos y uniones entre personas de distintas ca-
lidades, rebasaban con mucho las categorías histó-
ricas que se tenían desde el siglo xvi, como negro 
y moreno. Las denominaciones no eran absolutas 
ni definitivas, y se transformaban con el paso del 
tiempo, pues algunas de ellas resultaban insufi-
cientes en el siglo de la Ilustración para describir a 
las personas de manera “racional”. 

La emergencia de términos intersticiales, 
como trigueño, quizás respondan a ese contexto 
histórico y cultural. Según William Taylor, en el 
mundo hispánico del siglo xviii las concepciones 
sobre la raza de las élites debieron haberse visto 
completamente modificadas cuando era a todas 
luces claro que la realidad social se desbordó más 
allá de las fronteras de una simple estructura de 
español, indio y negro.71 Con base en nuestras 
fuentes, se tienen sólo cuatro casos del uso de la 
palabra trigueño y todas corresponden al tardío si-
glo xviii e inicios del siglo xix. Esto concuerda, en 
parte, con lo expuesto por Ortiz Escamilla, es de-
cir, con el uso tardío del término en el periodo no-
vohispano y con la poca claridad que conllevaba, 

70	  Velázquez, “Orgullo”, 2006, pp. 25-38.
71	  Taylor, “Castas”, 2009, p. 39.
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pues probablemente solía ser aplicado a personas 
en las que el origen africano no era evidente, pero 
sí cuando menos discutible. 

En el contexto militar de la costa central de 
Veracruz en el siglo xviii, los lanceros no fueron, 
desde luego, las únicas unidades milicianas de 
pardos y morenos que existieron. Los vastos te-
rritorios de la costa veracruzana, las persistentes 
necesidades defensivas y los intereses del estado 
borbónico así lo exigían. Independientemente 
de los notables beneficios militares que propor-
cionaban dichos hombres a caballo (fundamenta-
les por su movilidad, cobertura y rango de acción 
que podían lograr), su servicio debió complemen-
tarse con el acompañamiento de unidades milicia-
nas de infantería (soldados a pie). 

Como se ha mostrado en este trabajo, las 
fuentes nos muestran la existencia a lo largo del 
tiempo de dichas unidades milicianas en la región 
costera central. En los meses de mayo y septiem-
bre de 1797, los ministros de Real Hacienda del 
puerto de Veracruz, con ayuda del gobernador 
interino, Diego García Panes, efectuaron la revista 
respectiva a las Compañías de Pardos y Morenos 
de Milicias Provinciales de Veracruz. Ambas son 
registradas de manera independiente en el docu-
mento, contando cada una de ellas con su cuadro 
de oficiales de compañía (capitanes, tenientes, 
subtenientes y sargentos), así como la tropa efec-
tiva, es decir, los soldados con los que se contaba 
realmente sobre el terreno. Cada una de las compa-
ñías contabilizó un total de 104 soldados, resultan-
do en total una fuerza operativa de 208 hombres.72

Dicha unidad que, como vemos, en su deno-
minación utiliza el término provincial, fue a la par 
de la caballería de lanceros una notable fuerza mi-
liciana. En este sentido, y dada su utilidad, fue per-
sistentemente revisada y arreglada con objetivos 
diversos, entre ellos, detectar las bajas en las filas y 
contabilizar a los individuos “inútiles” para conti-
nuar con el servicio y consecuentemente rempla-
zarlos con nuevos elementos para completar las 
vacantes. En 1811, tenemos el registro de la baja 
por inutilidad de dos soldados de las Compañías 
Provinciales de Pardos y Morenos de Veracruz. En 
ese año, Francisco Hernández, primer ayudante 

72	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 2082, exp. 003, 6 de mayo y 7 de septiembre de 1797.

del Ejército del Hospital de San Carlos, y Juan Pa-
checo, sargento mayor de Veracruz y comandante 
interino de ambas compañías, certificaron que Ar-
cadio Sánchez, de la unidad de pardos, y Camilo 
Montes, de la de morenos, se hallan “completa-
mente inutiles para continuar el Real servicio y por 
ser verdad quanto expongo doy la Precente bajo la 
sagrada religion de juramento”.73 Dichos hombres, 
debido a sus padecimientos, fueron propuestos 
ante el virrey para la obtención de licencias abso-
lutas, y así causar baja definitiva de sus unidades 
sin ningún tipo de sanción legal por parte de las 
autoridades militares correspondientes.74

Conclusiones

La forma y los mecanismos diversos a través de 
los cuales fueron incorporados pardos y morenos 
a los esquemas defensivos del estado borbónico 
obedecieron fundamentalmente a las coyunturas 
bélicas del caribe americano del siglo xviii. Su in-
serción dentro del aparato militar de la monarquía 
católica se dio en función del llamado Ejército 
de América. Éste, como se pudo observar, estu-
vo formado por tres elementos, jerárquicamente 
concebidos, y que en teoría debían cumplir arti-
culadamente con funciones específicas, comple-
mentándose en la práctica en lo concerniente a la 
defensa americana. Las milicias americanas (pro-
vinciales y urbanas), tercer eslabón del Ejército de 
América, fueron donde los afrodescendientes no-
vohispanos desempeñaron sus labores militares. 
Estas fuerzas temporales, como se ha visto en este 
trabajo, no fueron exclusivas ni surgieron a raíz 
del reformismo borbónico en su faceta militar en 
Nueva España. La novedad en este periodo fue 
su dispersión geográfica, su persistente arreglo 
y reforma y la configuración del servicio armado 
como una faceta más del funcionario real que ser-
vía a la Corona. El soldado va a ser desde el siglo 
xviii un funcionario estatal con los mismos debe-
res que cualquier otra persona que desempeñaba 
un empleo civil.

73	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 3358, exp. 42, 22 de mayo de 1811.

74	  agn, Instituciones Coloniales, Indiferente Virreinal, 
c. 3358, exp. 59, 29 de mayo de 1811.
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Las milicias como unidades militares de ser-
vicio temporal tenían una serie de características 
que las hacía distintas a las tropas veteranas del 
ejército y la armada. Las personas que las integra-
ban, si bien tenía acceso a entrenamiento profesio-
nal provisto por cuadros de oficiales veteranos y, en 
ocasiones, a ciertos beneficios (fuero y exenciones 
tributarias), en la práctica gozaron de una situa-
ción jurídico-militar distinta respecto a las tropas 
veteranas. Esta distinción, que se hizo patente en 
algunos documentos como en el plan de Francis-
co Crespo para el arreglo del ejército novohispano 
(Crespo dividió su plan, separando a las tropas ve-
teranas de las milicias), se evidenció también en 
que muchas veces las milicias tenían cuadros de 
oficiales que no siempre eran afrodescendientes, 
aun y cuando la unidad así lo fuera. Este aspecto 
corresponde con el proceso continuo de envío de 
oficiales desde la península a Nueva España para el 
mando en las milicias, ya sea para las denominadas 
milicias disciplinadas o las que incorporaban a los 
afrodescendientes. Desde luego, esto no implicaba 
que en la mente de los funcionarios de la época no 
se reconociera la importancia de la participación 
de los pardos, morenos y mulatos en la defensa de 
la costa del Golfo, pues la renuencia de algunos 
funcionarios de alto nivel como el virrey Revilla-
gigedo, quien a fines del siglo xviii no estaba de 
acuerdo en la formación de milicias de pardos, se 
topaba con la realidad política y militar de la época 
en donde se tenía que aceptar ante la insuficiencia 
de soldados a los afrodescendientes en las milicias. 

En el contexto de la sociedad novohispana, 
marcada por la convivencia y coexistencia de gre-
mios y corporaciones, lo anterior representaban 
un objetivo deseable para los pardos y morenos 
de la costa central de la provincia de Veracruz. Las 
categorías usadas en la documentación que aquí 
se analizó servían como un medio más para orga-
nizar las milicias de afrodescendientes, y respon-
den también a un interés propio de una ideología 
ilustrado-absolutista del siglo xviii, donde se as-
piraba a clasificar a las personas con el objetivo 
de obtener un conocimiento racional y biopolíti-
co sobre la sociedad y las personas de la costa del 
Golfo. La calidad de las personas, como se trató 
de mostrar en este trabajo, no obedecía únicamente 
a los rasgos físicos, sino que tomaban en cuenta 
también una serie de variables como el contexto 

de vida, orígenes familiares, situación fiscal, reli-
gión y trabajo. Denominaciones como pardo, mo-
reno, trigueño, mestizo y blanco, que aparecen en 
los estados de fuerza, revistas y hojas de filiaciones 
de las milicias en Veracruz, evidencian ese interés, 
pues dicha información fue crucial para la crea-
ción y fortalecimiento de las unidades milicianas, 
incluidas las de tipo independiente o segregadas. 
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